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INICIACIÓN AL ESTUDIO DE LA GEOMORFOLOGÍA CLIMÁTICA

 (Tricart y Calmels)     (Continuación)

litoral de las latitudes medias. Bajo éstas, los tipos de olas son muy cambiantes, tanto en intensidad (altura, longitud de onda), como en dirección. Las tempestades, durante las cuales las costas sufren efectos muy intensos y a veces conocen modificaciones bruscas, alternan con períodos de calma de actividad reducida, a veces de naturaleza muy diferente. Por el contrario, las grandes olas lejanas de los litorales tropicales son mucho más constantes y tienen una acción más continua, más cambiante. Estamos allí en presencia de un hermoso ejemplo   de modificaciones cuantitativas, proporcionadas a un mecanismo azonal por los agentes meteóricos                                                 
En el dominio de las acciones fluviales ocurre lo mismo. La repartición de las precipitaciones es uno de los factores del régimen de los cursos de agua. Su influencia es directamente proporcional a la intensidad del escurrimiento. Es así como en las regiones desérticas cálidas, donde no interviene la retención crionival, el régimen del escurrimiento refleja estrechamente el de las lluvias. Los uadis sólo fluyen cuando se produce un chaparrón suficiente. La importancia de la crecida está estrechamente regida por la intensidad de la lluvia.
El escurrimiento de las aguas y su acción sobre el lecho fluvial tienen lugar de acuerdo con mecanismos físicos que obedecen a las leyes hidrodinámicas valederas para el conjunto del planeta. Pero, el trabajo geomorfológico efectuado, varía directamente en función del régimen. Los escurrimientos abundantes se traducen casi siempre por un aumento de la velocidad del agua. Este aumento varía en función de los tipos de lecho y es mucho más rápido  cuando el escurri-  
miento está netamente canalizado, como por ejemplo en una garganta rocosa o en un lecho encajonado entre orillas elevadas. Es menor, y aun despreciable, cuando el agua se extiende y se divide en múltiples canales de trazado incierto. Ahora bien, la actividad morfogenética de las aguas corrientes es función de la velocidad de la corriente, según Du Boys, aproximadamente a la sexta potencia. Son, pues, las grandes crecidas, de escurrimiento rápido, las que efectúan el trabajo geomorfológico más importante. Algunas crecidas excepcionales, como la del Guil en Francia, en julio de 1957, o la “cresca” del río Colorado a principios del siglo XX, en la Argentina, pudieron modificar, en forma permanente el aspecto del fondo del valle y aun la dinámica del curso de agua (J. Tricart).

El régimen de los cursos de  agua tiene, pues, una  gran  importancia 
geomorfológica. En las regiones húmedas, sólo en parte es función del clima: cubierta vegetal y litología desempeñan un gran papel. Por el contrario, en las regiones secas, depende mucho más directamente de las precipitaciones. Las grandes crecidas barren los canales y arrastran los detritos a grandes  distancias hacia aguas abajo; en cambio las pequeñas crecidas, abandonan su material al pie de los relieves, donde se originan los uadis. La insuficiencia de los escurrimientos imprime, a la red fluvial de estas regiones, caracteres particulares que introducen diferencias cualitativas con los cursos ácueos de las regiones de mayor drenaje. En razón de la debilidad de las fuentes, el régimen hídrico es   tan irregular como el régimen pluviométrico, y el escurrimiento es temporario. El lecho de los uadis permanece seco durante largos períodos, lo que permite su degradación: el viento, por ejemplo, remociona las fracciones finas de los aluviones originando campos de médanos, que a menudo constituyen un obstáculo al escurrimiento de las crecidas siguientes e intensifican las divagaciones. La sequía general provoca, sobre los cursos ácueos, fuertes pérdidas por evaporación e infiltración, de modo que se empobrece rápidamente hacia aguas abajo, y pronto se pierden. De ello resultan modalidades de acumulación diferentes de las que tienen lugar en las regiones con escurrimiento perenne, aunque están regidas por las mismas leyes hidrodinámicas. La diferencia cuantitativa debida al clima, implica consecuencias cualitativas en el plano geomorfológico.

Las acciones eólicas muestran una lógica idéntica. El modelado eólico depende de las variaciones de régimen del viento (intensidad y dirección). J. Dubief ha demostrado que los vientos más inestables eran los más favorables a la deflación, pero que el papel de los vientos violentos era predominante en el modelado de las geoformas de acumulación. El transporte de arena, en efecto, es proporcional al cubo de la velocidad del viento. El modelado de los médanos no refleja la resultante de todos los vientos, sino que corresponde únicamente a la dirección de los vientos violentos, la cual puede ser muy diferente de la de los vientos dominantes. Capot-Rey ha demostrado igualmente esta acción predominante de los vientos violentos que imprimen al modelado sus caracteres generales, en tanto que los vientos normales se contentan con retocar el detalle de las geoformas. La noción de umbral parece así muy netamente manifiesta para el viento, como para todos los demás factores: crecidas fluviales, tempestades marinas, etc.

La influencia directa del clima se deja sentir igualmente sobre la meteorización química. De una manera general, crece en función de la humedad y  de la temperatura. La abundancia de agua favorece la disolución. En cuanto al calor, es un acelerador de todas las reacciones La conocida ley de Van T’hof indica que un  aumento de temperatura de 10º C multiplica la velocidad de las reacciones reversibles por 2,7 aproximadamente. Algunas reacciones que tienen importancia morfogenética, están influenciadas por la temperatura de una manera diferente: indirecta; esto ocurre con la disolución de la caliza por las aguas que contienen anhídrido carbónico. Este proceso está favorecido por las bajas temperaturas, porque el anhídrido carbónico es más soluble a baja temperatura. Así se explican los importantes fenómenos de  disolución de la caliza observados en los bordes de las charcas de nieve, principalmente los lapiés, y la existencia de carstos bastante bien desarrollados en latitudes notablemente elevadas (Laponia, principalmente). Sin embargo, este mecanismo directamente climático no  actúa solo. El tenor en anhídrido carbónico interviene también, y a menudo es más elevado en las aguas que se escurren en el suelo bajo los climas cálidos y húmedos donde el anhídrido carbónico está proporcionado por la rápida mineralización de una masa considerable de despojos vegetales. En conjunto, predomina ampliamente en la superficie del  planeta la aceleración de  las alteraciones químicas con la temperatura. Ella explica la potencia considerable de materiales de descomposición bajo los climas cálidos y húmedos, y explica también el desarrollo considerable de procesos tales como el lixiviado de la sílice y la lateritización, que son conocidos bajo los climas cálidos y húmedos. Aun los procesos de carstificación son más intensos allí que en las latitudes elevadas, como lo muestra la enorme meteorización que experimentan las regiones calcáreas: en lugar de mesetas con abundantes cavernas, se tienen llanuras sembradas de picos ahuecados interiormente. Una de las razones de ello es que, a los procesos de pendiente de la química mineral, se agregan aquí las acciones biológicas, rápidamente incrementadas con el calor y la humedad.
Pero antes de mostrar su importancia, es necesario precisar los datos climáticos de los que tiene interés la geomorfología.
c) Datos climáticos requeridos por la Geomorfología

La geomorfología climática tiene necesidad de ciertos datos climáticos fundamentales, que le son indispensables para estudiar la intensidad de los procesos y su repartición sobre la superficie del planeta.

Para precisar las acciones térmicas sobre las rocas, tenemos necesidad de conocer, a la vez, la amplitud de las variaciones de temperatura que experimentan y la frecuencia con la que son franqueados ciertos umbrales, como el punto          de congelación del agua. Lamentablemente, los datos meteorológicos usuales concernientes a la temperatura no están establecidos de una manera que satisfaga nuestras necesidades. Se nos proporcionan medias mensuales: temperatura media, máxima y mínima media, y no reparticiones frecuenciales. A menos de entregarse a largas indagaciones sobre los datos de los observatorios, no es posible saber, por ejemplo, cuántos días por mes la amplitud diurna ha alcanzado o sobrepasado 10, 20 o 30º. No es posible conocer el número de alternancias de congelamiento-deshielo que se han producido en el curso de un período dado. En muchas estaciones, las observaciones son realizadas a una hora fija y de una manera continua por medio de aparatos registradores. Para elaborar los datos morfoclimáticos,  es necesario recurrir a las minutas mismas de las observaciones y efectuar por sí mismo las indagaciones, lo que implica largas investigaciones en el lugar.

Pero hay algo peor: algunos datos fundamentales no están establecidos por las observaciones corrientes. Por ejemplo: las temperaturas que generalmente nos son proporcionadas corresponden a las del aire, bajo abrigo, a 2 metros por encima del suelo. Las medidas de temperatura del suelo son muy raras. No interesan a los climatólogos que estudian el aire y que trabajan en la escala del planeta entero, porque son eminentemente variables de acuerdo con la naturaleza de las rocas y con el tipo de cubierta vegetal.  Ahora bien,  para  discutir  las 

influencias de las variaciones térmicas, 
es necesario conocer justamente      estas diferencias de recalentamiento Igualmente, se requiere conocer la propagación de los flujos térmicos en el suelo. Sin embargo, muy pocas observaciones efectúan tales medidas: se está obligado a utilizar fórmulas generales y a calcular con ellas los datos que nos faltan: por ejemplo, las temperaturas reales del aire en el suelo a partir de temperaturas obtenidas bajo abrigo. Tales extrapolaciones están siempre sujetas a un error importante, de modo que sólo se las puede utilizar con una probabilidad razonable de éxito, para regiones cuyos caracteres difieren poco de la estación en la cual han sido determinados los parámetros que intervienen en el cálculo. La mayor parte del tiempo esto se ha reducido a datos esporádicos y dispersos. Por lo demás frecuentemente de difícil acceso. Un gran número de investigadores pertenecientes a diferentes disciplinas, se interesa, en efecto, en tales datos: los zoólogos, porque la temperatura del suelo rige el desarrollo de los animales cavadores y numerosos insectos; los botánicos, porque ella influye sobre la germinación de las semillas; los edafólogos, porque ella influye fuertemente en la formación de los suelos. Es necesario, entonces, reunir las observaciones dispersas, generalmente de corta duración, que han sido efectuadas por observadores muy variados y están consignadas en trabajos muy diversos. No estamos todavía en el estado de la descripción metódica, de la cartografía sistemática de tal o cual dato morfoclimático, sino en el de muestras esporádicas, disponiendo de datos establecidos ampliamente al azar de las investigaciones y, por ello, a menudo difíciles de comparar e irregularmente representativos. Tal es el caso de F. Cachan en la Costa de Marfil, para satisfacer a las vigencias de un proyecto de la UNESCO relativo a la zona tropical húmeda. Se instaló una torre en plena salva, respetando al máximo la vegetación. Se instalaron en ella instrumentos registradores a diversas alturas, en los diferentes estratos de vegetación, que permiten conocer temperaturas, pluviosidad, viento, higrometría, insolación, intensidad de flujo luminoso. Esta climatología ecológica es exactamente la que conviene al geomorfólogo pero que, cruelmente, le falta, porque realizaciones como éstas permanecen excepcionales. Debemos buscar los contactos con los ecologistas e intentar multiplicar, con ellos, tales observaciones, en los medios más variados.

En lo que concierne al congelamiento, por ejemplo, se dispone de una documentación bastante satisfactoria. Sobre el número de alternancias de congelamiento-deshielo que experimentan las diversas regiones frías del planeta. Se conocen también, con bastante certeza, las leyes de penetración del congelamiento en el suelo. Por otra parte, no se conocen bien las cantidades de calor solar recibidas por la superficie de los glaciares o la temperatura superficial de las rocas que los bordean o están esparcidas en su superficie. Son mal conocidas las variaciones de temperatura de las rocas bajo los climas cálidos por falta de observaciones sistemáticas.
Los datos pluviométricos son, de un modo general, igualmente deficientes. Se sabe aproximadamente el número de días de nevadas y la proporción de las precipitaciones que se efectúan bajo la forma sólida. Pero se ignora casi todo lo referente a la intensidad de los chaparrones, a la duración de los períodos sin lluvia entre los chaparrones. En casi todas partes, las estaciones meteorológicas se contentan con  registrar la lluvia total caída en 24 horas. Ahora bien, las modalidades del escurrimiento están regidas tanto por la intensidad de los chaparrones como por su duración. Un chaparrón muy corto pero violento puede causar mayores estragos a las tierras cultivadas que una lluvia fina de larga duración. Es por ello que los hidrólogos se interesan cada vez más en las características de los chaparrones. Es indispensable conocerlas, por ejemplo, para aplicar el método del hidrograma unitario. Pero tales observaciones pluviométricas no son todavía practicadas sino en casos particulares: cuencas experimentales y estaciones agronómicas donde se mide la erosión sobre parcelas experimentales. De todos modos, los geomorfólogos tienen gran interés en considerarlas y, en este  dominio también, deben intentar asociarse a otros especialistas para establecer una documentación común.
La manera de efectuarse los chaparrones es también muy importante: un chaparrón que se produce después de un periodo de sequía, efectúa mayores estragos con igual intensidad que un chaparrón que tiene lugar durante un período lluvioso. Igualmente, es bien conocido el hecho que una avenida de deshielo provoca una erosión mucho más potente que cualquier otra, porque el suelo ha sido  desmenuzado y porque el subsuelo, todavía helado, se opone a la infiltración y favorece el escurrimiento. El potencial de erosión por escurrimiento depende de todos estos factores y es posible definirlo de una manera aproximada por medio de fórmulas. Es así, por ejemplo, como el Servicio de Conservación de Suelos de los Estados Unidos de Norteamérica ha propuesto la fórmula siguiente, valedera para la región del Misisipi superior:
2,5 A + 8,5 (B – C)

que da la intensidad de la erosión, y donde A representa las precipitaciones totales, en pulgadas; B representa la intensidad media para 30 minutos, en pulgadas/hora; y C representa la intensidad media para 5 minutos, en pulgadas /hora.

El interés de tales fórmulas, tanto para la teoría como para la práctica, es evidente: permiten a la geomorfología pasar progresivamente de la etapa cualitativa a la etapa cuantitativa. Lamentablemente, es excepcional que se las pueda establecer o utilizar: faltan datos climáticos adecuados. Sería necesario, no solamente para la geomorfología, sino también para otras numerosas ciencias de la Naturaleza, que se orientaran en este sentido las observaciones de las estaciones meteorológicas y que se multiplicaran las estaciones serias, provistas de pluviómetros y de termómetros registradores. Sería igualmente deseable que las indagaciones sobre los datos existentes se efectúen, siempre que sea posible, fundadas en la noción de frecuencia y no sobre la de las medias, que es insuficiente. La evolución misma de la meteorología debería conducir hacia una puesta en marcha de las observaciones más flexibles que al establecimiento de medias: curvas de frecuencia de las temperaturas, de amplitudes térmicas y de precipitaciones serían elementos complementarios de la noción de tipo de tiempo. Importantes progresos deberían realizarse en este sentido mediante esfuerzos a los cuales la geomorfología tendrá interés de asociarse.
2.- Dominio de aplicación de la noción de influencia directa


La noción de influencia directa del clima sobre el modelado  está francamente incompleta porque sólo examina un aspecto del problema. Es necesario, pues, antes de ir más lejos, estudiar en qué medida se adviene a dar cuenta de la morfogénesis; dicho de otra manera, precisar su dominio de aplicación.

En la superficie de nuestro planeta existen dos dominios morfoclimáticos caracterizados por una cubierta vegetal de las más reducidas, aun nula. Esos dos dominios son los desiertos y las regiones glaciarias.

Bajo los climas fríos, la superficie misma de los glaciares está totalmente desprovista de vegetación (dejando de lado el rarísimo plancton nival) y el caso de selvas que crecen sobre las morenas que cubren el hielo es excepcional: es característico de glaciares en decrepitud y extremidades de lenguas glaciarias que han avanzado muy lejos, por debajo del límite de las nieves permanentes. Por otra parte, esta cubierta vegetal sólo tiene un papel geomorfológico muy débil: contribuye solamente, con las morenas que la llevan, a retardar la fusión del hielo muerto subyacente. No modifica sensiblemente su escurrimiento ni su acción morfogenética. En las vecindades de los glaciares y en ciertas regiones muy frías sin glaciares, la zona periglaciaria comporta también vastos conjuntos denudados, o salpicados de raras plantas aisladas. La materia viviente es aquí de las más reducidas, y su acción es insignificante. El relieve evoluciona bajo el efecto de la influencia directa del clima. El  crioclastismo, la soliflucción y el viento actúan sin trabas. Pero, desde que la tundra cubre el suelo, no acontece lo mismo: la materia orgánica se acumula en las turberas, aparecen suelos, las plantas ejercen, frente a los procesos mecánicos de soliflucción ligados al clima, una acción antagónica, generadora de microrrelieves característicos: rodetes, mamelones con pasto, cintas de turberas cordadas. Favorece la acumulación eólica.

Bajo los climas áridos y semiáridos, una carencia análoga de la vegetación se traduce en el paisaje desértico. La roca desnuda aflora sobre vastas superficies, y la vegetación está localizada sobre las capas aluviales, en las cuales se infiltra un poco de agua y constituye escasas reservas que utiliza al máximo. Pero, aun allí, la cubierta vegetal es deficiente: se compone de bosquecillos y matorrales de hierbas aisladas, dejando entre ellos vastos espacios de suelo desnudo. Las pequeñas plantas, que forman un tapiz luego de las lluvias, son muy efímeras para asegurar un obstáculo eficaz a los agentes meteóricos. Estos últimos se ejercen casi libremente. La principal excepción es debida a los matorrales de vegetación que detienen la arena transportada por el viento y provocan su acumulación en pequeños montículos: nebka o rebdú(1). La lluvia se escurre de acuerdo con la permeabilidad de las rocas, con el gradiente de las pendientes y con la intensidad de los chaparrones. Las variaciones de temperatura del aire y la insolación repercuten sobre la superficie de las rocas, que se calientan variablemente según su exposición y su color. Los mecanismos son idealmente simples y se ha podido intentar el análisis matemático de los procesos eólicos con tanta probabilidad de éxito como en el caso de los problemas hidrológicos. Por otra parte, la desintegración de las rocas por las variaciones de temperatura pueden estudiarse experimentalmente, y el crioclastismo también; el marco del laboratorio permite conservar los factores naturales esenciales.


Bajo los otros climas, las condiciones análogas son excepcionales: sólo se realizan allí  donde la roca está expuesta al desnudo. Se las encuentra principalmente sobre las pendientes muy empinadas de las montañas: las cornisas calcáreas de Vercors son modeladas bajo nuestros ojos por los procesos del crioclastismo y de la disolución química. El viento tiene igualmente libertad de ejercer su acción sobre las playas desnudas de vegetación, o sobre ciertos bancos aluviales barridos por las crecidas demasiado frecuentes como para impedir que las plantas pudieran haberlas   colonizado.  Bajo  los   climas
__________

(1)  Nebka: vocablo de origen árabe que designa una geoforma proporcionada por un pequeño montículo de arena, formado en las áreas de intensa actividad eólica a sotavento de las matas o matorrales de vegetación, que puede alcanzar hasta algún metro de altura, decreciendo al alejarse del obstáculo. Sin.: flecha medanosa.
Rebdú: geoforma compuesta por una acumulación de arena, debida a su detención al reparo de un obstáculo, al igual que en un nebka, pero de forma más compleja  y de mayores dimensiones: 2 a 5 metros de longitud y 1 a 3 metros de anchura, en tanto que su altura máxima puede alcanzar  los 4 metros.
----------------------------------------------------------

secos, como el que corresponde a África septentrional, o al Senegal, la concentración de las sales por la  evapo-

ración puede ser suficiente para eliminar la vegetación y permitir, al mismo tiempo, el desarrollo de procesos morfológicos complejos regidos directamente por los agentes meteóricos. Tal es el caso, por ejemplo, del mecanismo de formación de los salares. El cultivo que destruye estacionalmente la vegetación y deja el suelo enteramente desnudo durante períodos más o menos largos, tiene acción en el mismo sentido, pero de una manera felizmente incompleta. En efecto, las plantas cultivadas modifican la roca durante su período de crecimiento y, bien o mal, mantienen allí un suelo cuya persistencia está facilitada por las maneras de cultivo, principalmente el suministro de abonos y la labranza. Es verdad que cuando el suelo está desnudo, los agentes meteóricos obran libremente, pero no sobre la roca misma, sino sobre una formación de alteración edáfica. Por esta causa las condiciones morfogenéticas presentan caracteres de transición: por un lado, los agentes meteóricos se ejercen de una manera directa sobre la superficie del suelo, como en los desiertos; por otro lado, atacan un suelo donde la presencia de materia orgánica y de una estructura, modifican  su acción  La erosión de los suelos presenta, pues, caracteres originales: las condiciones meteóricas de su desarrollo son de igual naturaleza que la de las regiones desérticas, pero su  intensidad no es la misma porque los chaparrones son más abundantes. Finalmente, se ejercen sobre un suelo y no sobre una roca: el medio litológico no es el mismo. A esto agregaremos que las técnicas de cultivo
, ligadas a la organización económica, influyen sobre las propiedades físicas y químicas del suelo, y se comprenderá que la erosión de los suelos debe ser estudiada separadamente en un curso de geomorfología. Las influencias directas del clima sólo rigen parcialmente a ella, aun cuando expliquen formas de convergencias con el modelado de las regiones desérticas: médanos, barrancos, tierras malas (“bad-lands”) .Por otra parte, tales geoformas se desarrollan principalmente cuando la erosión ha alcanzado un  estadio suficientemente avanzado como para haber terminado prácticamente las reservas de suelo y llevar su ataque directamente sobre la roca madre. 


Es significativo relacionar este balance de las influencias directas del clima sobre el modelado, con las concepciones geomorfológicas de la escuela daviaisiana. Principalmente orientada hacia la especulación teórica a partir de bases, a menudo erróneas, la geomorfología davisiana no se ha interesado en la erosión de los suelos. El hecho no deja de ser paradójico a causa de la importancia trágica que reviste este problema
en los Estados Unidos de Norteamérica. Hay pocas relaciones entre los ingenieros, que se han abocado a la lucha contra la erosión, y los teóricos de la geomorfología: por ello, la cantidad considerable de datos que ha sido reunida por los prácticos ha proporcionado poco provecho hasta ahora a la geografía teórica. Inversamente, esta última ha contribuido muy poco a las investigaciones aplicadas y, sin embargo, únicamente la estrecha relación entre la práctica y la investigación teórica permite evitar el empirismo que conduce a visiones limitadas y dispendiosas.


Hay más aún. En la medida en que los geomorfólogos davisianos han  tenido conciencia de los fenómenos de erosión acelerada provocada por el Hombre, los han interpretado falsamente. Los han tomado por pruebas de la acción del escurrimiento en el dominio de la erosión llamada normal. Los abarrancamientos de los Alpes meridionales, provocados por el Hombre, figuran en el tratado de De Martonne como ejemplo del estadio de juventud, que pasará progresivamente a las formas maduras más suaves, tapizadas por la vegetación. A este respecto, es típica la lámina XVII A, que muestra, en primer plano, abarrancamientos abruptos en las arcillas de los alrededores del lago Bolsena (Italia) bajo el título “formas de juventud de los terrenos arcillosos”, en tanto que en el fondo se observan pendientes cubiertas de bosquecillos totalmente indemnes de barrancos, aun cuando tienen un perfil idéntico. Ejemplos característicos de la manera en la cual una posición teórica falsa puede  trabar la observación.


En los dos medios morfoclimáticos en los cuales la influencia directa del clima se deja sentir de manera predominante sobre el modelado (desiertos y regiones glaciarias), el sistema morfogenético tiene fuerte predominio mecánico. El estado sólido del agua en un caso, y su rareza en el otro, entorpece los procesos químicos. La ausencia casi completa de vegetación reduce a la insignificancia las acciones bioquímicas. Estas condiciones particulares disminuyen el número de factores de la morfogénesis y hacen de estos medios morfoclimáticos dominios particularmente simples, caracterizados por un número reducido de oposiciones dialécticas. Fuera del juego de las deformaciones tectónicas, el modelado del relieve se explica por la sola oposición de los factores litológicos y meteóricos.


Así se explica la razón por la cual estos medios morfoclimáticos son los únicos que han sido tomados en consideración, como tales, por los geomorfólogos davisianos. Constituyen los “accidentes climáticos”
de C. A. Cotton
, y a ellos se limitan las  “excepciones” a la “erosión normal”, que se resiste a consentir. Los procesos ligados al congelamiento, y que caracterizan la zona periglaciaria, no son ignorados, pero se los reduce a un papel de detalle. Guirnaldas de soliflucción y suelos poligonales         no   están   ubicados
en un sistema morfogenético, sino considerados como detalles aislados: por ello están reducidos a un papel episódico, desconociéndose su verdadera significación geomorfológica. Este análisis insuficiente permite relacionar así la zona periglaciaria al dominio de la “erosión normal”, interviniendo el frío tan sólo en la génesis de las microgeoformas, simples curiosidades y no procesos elementales o complejos de un sistema morfogenético original.


Las concepciones hechas por los geomorfólogos davisianos a la geomorfología climática resultan de una visión simplista de los fenómenos naturales. Casi no tienen en cuenta a la biosfera, a la existencia de suelos debidos a seres vivientes, ni a la pantalla que constituye la vegetación entre los agentes meteóricos y la superficie del suelo. Por otra parte, es esto lo que los ha llevado a agitar el monstruo de la erosión normal, en el cual se colocan, frente a frente, mecanismos morfogenéticos observados en las zonas subáridas y en las regiones sometidas a una potente erosión antrópica y a otras características de las regiones con densa cubierta vegetal: los barrancos de las tierras malas (considerados como un estadio de juventud) y los ríos con meandros regulares nutridos por las cabeceras (estadio de madurez). El origen  de esa confusión reside en el método de pensamiento de Davis, de la imaginación excesiva que es incompatible con una sana búsqueda científica. La naturaleza es muy compleja para que se la pueda imaginar:

La insuficiencia de nuestros conocimientos, tanto como los límites de nuestro espíritu, imponen simplificaciones sucesivas que terminan por separar completamente el razonamiento abstracto de la realidad.

Sin embargo, en un dominio activamente estudiado con medios considerables  -el de la hidrodinámica- el cálculo llega solamente a fórmulas muy aproximadas, de validez restringida, utilizables únicamente en tal o cual caso y siempre para cortas duraciones: las de la experiencia humana. Actualmente no se tiene derecho a extrapolar en la duración geológica. Ahora bien, se trata de un mecanismo geomorfológico entre otros, de la evolución de un elemento determinado del relieve. Con mayor razón ocurre algo semejante cuando se trata del conjunto del relieve.

C.- LA INFLUENCIA INDIRECTA    DEL CLIMA

En la superficie de la Tierra, la influencia directa del clima sobre el modelado sólo se deja sentir en las regiones enteramente desérticas. En las otras partes, se interpone entre la atmósfera y la litosfera una pantalla intermedia poblada de seres vivientes, más particularmente plantas, que la modifican y transforman en suelos, a menudo muy diferentes de la roca madre. Fuera de los desiertos, la influencia del clima sobre el modelado es esencialmente indirecta. Las plantas modifican los agentes meteóricos en las proximidades del suelo amortiguando el golpeteo de las gotas de lluvia, frenando al viento y debilitando las diferencias de temperatura. Pero ellas mismas están bajo la influenza del clima. Los grandes tipos de asociaciones de vegetales se reparten, en la superficie de los continentes, de acuerdo con un principio zonal: tundra; luego, selvas de coníferas  y bosques de las zonas templadas; selvas claras de las regiones mediterráneas, que pasan a las estepas sobre la franja de los desiertos; estepas y sabanas; finalmente, selva pluvial de la zona intertropical. Ahora bien, la pantalla que interpone una selva densa, casi impenetrable a los rayos del sol, no es idéntica a la que ofrece una estepa rala, muy pobre para cubrir completamente el suelo. En las condiciones naturales, el clima rige el tipo de tapiz vegetal que, a su turno, filtra de alguna manera las acciones meteóricas que se ejercen sobre la Tierra. Pero ésta no es la única función de las influencias directas del clima. En efecto, esta vegetación está implantada en el suelo, del cual obtiene sus sustancias y al cual retribuye ulteriormente su materia orgánica. Un incesante intercambio se produce en circuito: los seres vivientes absorben soluciones y abandonan desechos ricos en materias orgánicas elaboradas parcialmente a partir de la atmósfera- Estas acciones bioquímicas se agregan a las acciones puramente mecánicas de la penetración de las raíces y del trabajo de los animales cavadores para modificar la película superficial de la litosfera y producir suelos. A estos suelos son los que ataca la erosión en la superficie de las tierras emergidas, mucho más que a la roca madre. Por la vegetación se modifica no solamente la acción de los agentes meteóricos, sino también el medio litológico de la morfogénesis. Ahora bien en razón de estar los suelos ligados al clima, al igual que la vegetación, su repartición en la superficie del planeta es, como la de la roca madre, en gran parte, zonal. Además, entre suelo y vegetación hay interacción: la vegetación influye sobre la pedogénesis y recíprocamente. La cubierta vegetal puede modificarse más rápidamente que el suelo: las asociaciones vegetales residuales, ligadas a paleoclimas diferentes del actual, ocupan, sobre la superficie de nuestro planeta, una extensión mucho más restringida que los paleosuelos. Los climas  tropicales terciarios han dejado, en Francia, y posiblemente también en la Argentina, potentes arenas graníticas y espesas arcillas con pedernal: no han dejado sabanas tropicales, sino solamente algunas raras especies relictos (hiedra, lianas…). En tanto que la influencia del clima se deja sentir sin gran cambio en la escala geológica a través de la vegetación, no ocurre lo mismo a través de la pedogénesis: las supervivencias, bajo la forma de paleosuelos desempeña un papel esencial.


Expuestos los grandes lineamientos de los mecanismos, nos es posible ahora profundizar nuestro análisis, sin peligro de falsear el juego de los factores aislándolos. Estudiaremos, pues,  sucesivamente, las relaciones de la morfogénesis con la vegetación, luego las de la morfogénesis con la pedogénesis.
1.- Vegetación y morfogénesis


Entre la vegetación y la morfogénesis existe interacción. En un medio climático dado, la cubierta vegetal modifica los procesos morfo-   genéticos pero, a su vez, estos últimos influyen sobre las condiciones ecológicas, es decir de hábitat y, como tales, repercuten sobre la vegetación. En los relieves inestables de abarrancamientos en tierras malas, únicamente crecen las plantas herbáceas y la vegetación se encuentra en la parte baja de las barrancas menos inestables. En ciertos medios periglaciarios, de intensa  soliflucción, por ejemplo en los Andes (Puna de Atacama), las plantas se refugian sobre las arenas y los guijarros, porque no pueden desarrollarse sobre los limos y las arcillas, sometidos a movimientos  incesantes. Algunas plantas están adaptadas a una cierta naturaleza y a una cierta intensidad de los procesos morfogenéticos. Por ejemplo, el alcornoque prospera donde está asegurada una cierta dinámica del suelo por el escurrimiento difuso. Si la denudación se acelera y descalza las raíces, la suberosa muere y es reemplazada por otras asociaciones, principalmente las de coscoja. De ese modo, muchas plantas son indicadoras de una cierta dinámica, y estudios en equipo de fitogeógrafos, ecólogos y geomorfólogos, deberían proporcionarnos numerosos datos nuevos.

Naturalmente, nuestro propósito nos lleva a insistir sobre un solo aspecto de esta interacción: el aspecto  geomorfológico. Por lo tanto, examinaremos sucesivamente la influencia de la vegetación sobre los agentes meteóricos, luego sobre los agentes de transporte y, finalmente, nos referiremos a las relaciones  entre la evolución de la vegetación y la evolución geomorfológica.
LA ATLÁNTIDA
COLLINA-GIRARD, J., 2009. L’Atlantide retrouvée? Enquéte scientifique autour d’un mythe. Collection Pour la Science-Regards, Editions Belin, 224 p. París.

Localizando sobre un mapa submarino del Estrecho de Gibraltar, un alto fondo, mar adentro de las costas marroquíes, Jacques Collina-Girard parte a la investigación del legendario continente de la  Atlántida: nos retraza su encuesta  “geológico-policíaca”. Luego de haber descartado las numerosas hipótesis extravagantes, él se interesa en el verdadero punto de partida, a saber los textos de Platón (el Timée y el Critias). Parece claramente que la ciudad maravillosa engullida en el mar, se mantiene mítica pero fundada en un hecho real: una isla desaparecida bajo las olas hace 11.600 años, cerca de las Columnas de Hércules (el Estrecho de Gibraltar).

Esta región ha conocido una historia geológica compleja en los confines del Mediterráneo, entre el juego de una falla transformante, el hundimiento de una zona de subducción, el nacimiento del arco bético-rifain, sin olvidar el dramático episodio mesiniano hace 6 Ma. Más recientemente, el nivel marino ascendió 135 metros desde hace 20.000 años (es decir el último máximo glaciario), con “velocidades de punta que sobrepasaron 3 metros por siglo.

Varios altos fondos señalados tanto al oriente como a occidente de Gibraltar, testimonian un antiguo archipiélago de siete islotes, en el seno de un mar alargado, una esclusa entre el Atlántico y el Mediterráneo de 77 kilómetros de largo y 10 a 20 kilómetros de anchura. La mayor isla, la del cabo Spartel (que correspondería a la Atlántida) mediría 12 kilómetros de largo, pero desapareció súbitamente durante el deshielo glaciario hace 11.500 años. A continuación de un importante sismo, ella se hundió unos 10 metros al mismo tiempo que fue barrida por un tsunami hasta la época actual para alcanzar la cota de -52 metros.


Se han encontrado en Marruecos y en Argelia grutas prehistóricas habitadas hace 20.000-10.000 años AP por iberaumaurusios, hombres del tipo Cro-Magnon y habitantes de igual edad (Salutreano) en Iberia. Entonces se puede imaginar en esa época una navegación de isla en isla en el Estrecho de Gibraltar, una pesca mar adentro, de los contactos de una y otra parte.

Todo esto supone una transmisión oral de estos hechos hasta los escritos de Platón durante al menos 6.000 años lo que no es imposible como lo testimonian muchos otros ejemplos discutidos por el autor. Esta revolución neolítica de hace unos 11.000 años corresponde al pasaje de la civilización de los cazadores-recolectores a la de los productores sedentarios y tal vez también al fin del Edén descrito en la Biblia así como el mito del “diluvio universal”.

Esta obra pluridisciplinaria trata de tectónica y de sedimentología       pero también de océanografía, paleoclimatología y de arqueología prehistórica. Es la ocasión de mostrar los formidables progresos de la geología desde hace un siglo (nociones de movilidad continental, de variación climática, de glaciación) que comportan una nueva manera de pensar. Permite comprender mejor y seguir los filósofos, los historiadores y los navegadores del mundo antiguo (griegos, egipcios, fenicios, cartaginenses).

El autor ha sabido encontrar el tono justo, a veces poético pero siempre rigurosamente científico  -sin ninguna concesión-  aliado a una hermosa pedagogía, para proporcionarnos esta obra apasionante de “geología divertida y recreativa”, ilustrada de figuras al trazo, de algunas fotografías y cuadros científicos; numerosas referencias, citadas por una cifra simple para facilitar la lectura, son citadas al fin del texto. Accesible a todos, se lee como un romance y, con su precio muy atractivo, debe figurar en todas las buenas bibliotecas.
J.-M.  BARDINTZEFF

Trad. del Dr. Augusto Pablo Calmels

-----ooooo-----

CIRCULACIÓN ATMOSFÉRICA

Los pisos isotópicos marinos 2, 3 y 4 han sido períodos ricos en aportes de polvos, de manera discontinua y en relación con la formación de los loess.

 
Entre el 2 y el 5 de noviembre de 2009, tuvo lugar una reunión en Hyères (Francia) denominada “Circulación atmosférica del último ciclo climático”, cuya finalidad fue la de hacer la síntesis de los datos continentales, marinos y glaciarios del último ciclo glaciario para comprender las tendencias regionales de la dinámica atmosférica y las relaciones que ellas mantienen.                     A.P.C.
-----ooooo-----

RECURSOS EN AGUA


La gestión integrada de los recursos en agua constituye, en la actualidad, la principal palanca para los problemas del agua en los países deseosos de reestablecer una gestión durable de este recurso vital.

El aumento demográfico, la expansión de la agricultura, los requerimientos industriales y las necesidades aumentadas en consonancia con el nivel de vida, imponen una vigilancia creciente en este dominio.

Por otra parte, el ciclo del agua es perturbado en nuestros días por los  cambios climáticos que modifican durablemente la repartición espacial y temporal de este recurso.

El problema de la disponibilidad en agua dulce en el marco del cambio climático de origen antrópico, en particular en las regiones semiáridas, donde se ubica una gran proporción del territorio pampeano, tiene un fuerte impacto social, que se trata de revertir, aunque más no sea parcialmente, con un equipo de jóvenes especialistas del Departamento de Ciencias Naturales de la  Universidad Nacional de La Pampa.
Dr. Eduardo E. Mariño

-----ooooo-----

PALEONTOLOGÍA

ZIEGLER, B., 2008. Paläontologie –Von Leben in der Vorzeit. E. Schweizerbart’sche Verlagsbuchhand-lung, 293 p. Stuttgart.


Esta introducción a la paleontología aborda, bajo una forma concisa, todos los principales aspectos de esta ciencia comenzando naturalmente por los fenómenos de fosilización; luego exponiendo los principios de la sistemática, de la biología evolutiva, de la bioestratigrafía, de la paleoecología y de la biogeografía.


La mayor parte del libro está consagrada a una revisión sistemática de los diferentes grupos de fósiles, desde las algas a los vertebrados, luego de lo cual el autor consagra un centenar de páginas a la historia de los seres vivientes, desde el origen de la vida hasta el Holoceno, apoyándose notablemente sobre sitios paleontológicos célebres elegidos a menudo, aunque no exclusivamente, en Alemania.

El texto es de una lectura fácil y está ilustrado con cerca de 250 dibujos al trazo en el conjunto muy claro, realizados por el autor mismo, y de algunas láminas en color representando “fósiles hermosos”. Este trabajo de síntesis considerable se apoya sobre una bibliografía densa e integra muchos resultados recientes de la ciencia paleontológica, aun cuando de tiempo en tiempo se remarquen detalles superados (las posturas de ciertos  esqueletos de dinosaurios notablemente), o consideraciones excesivamente conservadoras (respecto de la extinción en masa del límite Cretácico-Terciario, por ejemplo).


Este libro podrá proveer de bases sólidas a los amantes de los fósiles que desean ir más lejos que la simple colección  y saber más sobre los objetos que colectan, pero sus utilizadores principales serán, sin duda, los estudiantes que aborden la paleontología, para quienes constituirá  un manual útil.
E. BUFFETAUT

     Trad. del Dr. Augusto Pablo Calmels

-----ooooo-----

CAMBIO GLOBAL


Las apuestas científicas actuales en los dominios de las Ciencias de la Tierra acuerdan una gran importancia a la comprensión de los fenómenos ligados al “cambio global” y, particularmente, a aquellos que se refieren a la biodiversidad y a la vulnerabilidad de los medios y de los territorios.

A manera de consejo, podemos decir que nuestro conocimiento de la dinámica y del funcionamiento de los ecoantroposistemas antiguos debe constituir, por lo tanto, una tarea previa indispensable para abrazarnos luego al conocimiento de este dominio.
Dr. Augusto Pablo Calmels

-----ooooo-----

Proverbio árabe: “La verdad no es una opción, sino una obligación”.

HISTORIA NATURAL
DEZALLIER D’ARGENVILLE, A.J., 2008. L’histoire naturelle éclaircie dans une de ses parties principales, l’oryctologie, qui traite des terres, des pierres, des métaux, des minéraux et autres fóssiles. Facsímil de la edición original de 1755, Dedale ediciones, 561 pág. Lyon.

Dezallier d’Argenville (1689-1765) amante del arte y de los jardines, coleccionador de conchillas, de minerales y de fósiles, fue un erudito bien conocido en su tiempo, que redactó numerosos artículos para la Enciclopedia. Su Oryctología constituye un documento muy interesante sobre el estado de los conocimientos en mineralogía, litología y paleontología a mediados del siglo 18. El subtítulo de la obra anuncia un “nuevo método latino y francés” para “dividir” los fósiles, término que, según el uso de la época, incluía todo lo que se extrae del suelo, desde los minerales a los restos de organismos.


El método en cuestión se revela ser una enumeración bastante extraordinaria, evocando más el Inventario de Jacques Prevert que el Sistema Natural de Linne, con categorías tales como la “pirita imitando los cabellos de una mujer”, una “cabeza de serpiente petrificada, en la región de Bade”, la “piedra china que tiene cuatro curvaturas, como una serpiente”, sin olvidar “el miembro viril, o priapolite”, representado en gran detalle, con su equivalente femenino, sobre una de las numerosas láminas que ornan la obra.

Tanto decir que se está todavía en los balbuceos de las ciencias geológicas, aun cuando el autor reconoce el origen orgánico de algunas “petrificaciones”, incluyendo en ellas algunos restos supuestos humanos. Su libro constituye  una compilación muy completa de todo lo que ha podido ser publicado, antes que él, sobre el sujeto, y comienza por otra parte, por un “análisis y noticia crítica de las obras que tratan de la litología y de la conchiliología”. Se cierra con una lista de los fósiles” que se encuentran en las provincias de Francia”, especie de guía geológica, donde se encuentran los ”cuernos de Ammon” de Honfleur, los pequeños guijarros pulidos de todos colores” que se los ve cerca del castillo de Chambord, la muy hermosa piedra de corte de Poitiers, las minas de hierro de la Baja-Bretaña, o, todavía, una gruta cercana a Figeac, donde se admiran varias estatuas, de las cuales una Venus “a quien la Naturaleza ha ocultado cuidadosamente los lugares más peligrosos”.

El interés histórico de esta obra no deja duda que es su bizarría retrospectiva la que vuelve su lectura más bien divertida. Por lo tanto, conviene felicitar a las ediciones Dedale por este facsímil de gran calidad y de una curiosidad bibliofílica notoria.
E:  BUFFETAU

Trad. del Dr. Augusto Pablo Calmels

----ooooo-----

HISTORIA EVOLUTIVA

 DE LA VIDA

COLECTIVO, 2009. Histoire évolutive de la vie. Comtes rendus de l’Académie des sciences, Palevol, T.B., fasc. 2-3, Elsevier Masson, 364 p. París.
En ocasión del bicentenario del nacimiento de Charles Darwin, la Academia de las ciencias publicó dos números temáticos de la revista “Comptes rendus de l’Académie des sciences” consagrados a la  evolución.
· “La historia evolutiva de la Vida”, en la serie Palevol (Editorial de  Yves Coppens, Kevin Padian, Armand de Ricqlès y Philippe Toquet);

· “La teoría de Darwin revisada por la biología de hoy”, en la serie Biologías (Editorial de Hervé Le Guyader y Claude Combes).
El primero lleva el título del prólogo del volumen consagrado a esta temática. Los autores, Yves Coppens, Kevin Padian, Armand de Ricqlès y Philippe Toquet, presentan a Charles Dawin, joven naturalista inglés apasionado, que desde su adolescencia comienza a dar prueba de sus talentos y se embarca a los 22 años para hacer un giro alrededor del mundo de cinco años. Vuelve con una colección de especimenes y de numerosas observaciones científicas que son inmediatamente reunidas en la primera edición de su célebre obra “Del origen de las especies por medio de la selección natural, o la preservación de las razas favorecidas en la lucha por la vida”. Le seguirían cinco ediciones.
El año 2009 se festejó, a la vez , el bicentenario del nacimiento de Charles Darwin y el cientocincuentenario de la publicación de “El origen de las especies”.
En este número  de Palevol se presenta una serie de artículos que alínean los principales  progresos realizados sobre la vida animal y vegetal a la luz de la evolución de la historia geológica del planeta Tierra. Desde la expansión cámbrica hasta Tumai, la evolución de los diversos grupos es evocada a través de una quincena de contribuciones notablemente documentadas.
La obra finaliza con la opinión de Jean Gayon, epistemólogo, a la vez crítico y filósofo, sobre la teoría introducida por Darwin, hace 150 años, y una retrospectiva de Armand  de Ricqlès y de Kevin Padian que hacen el balance de los aportes de la teoría de la evolución entre los años 1970 y 2000.
Finalmente una hermosa cita de Theodosius Dobzhansky (1900-1975) cierra este volumen verdaderamente enciclopédico consagrado al darwinismo “Nada tiene sentido en biología que no sea a la luz de la evolución”.
Este célebre elogio al darwinismo toma toda su dimensión en el tomo 332 en la serie Biología, con el número temático: “la teoría de Darwin revisada por la biología de hoy”, título justificado por numerosos artículos que testimonian la multiplicidad de las facetas de la biología evolutiva.

J. RENAULT-MISKOVSKY

     Trad. del Dr. Augusto Pablo Calmels
-----ooooo-----

INTERACCIÓN

TIERRA-ATMÓSFERA


En Frascati (Italia) tuvo lugar, entre el 3 y 5 de noviembre de 2010, una conferencia sobre la interacción Tierra-atmósfera  organizada en forma conjunta por la ESA (European Space Agency),  el ILEAPS (Integrated Land Ecosystem-Atmosphere Process Study) y la EGU (European Geosciences Union).

La mencionada conferencia  tuvo por objetivo aumentar nuestros conocimientos sobre el impacto de las relaciones entre Tierra y atmósfera sobre el sistema terrestre y el clima. Todo un sistema de intercambios complejos (radiaciones, hidrología, biogeoquímica) participa en estas relaciones en las cuales las misiones satelitarias permiten abordar el seguimiento.

Entre los temas abordados, se destacaron: la cuantificación de los flujos de CO2, el desplazamiento de las zonas de vegetación con la altura, el impacto de la deforestación, las emisiones de metano de los lagos, de las zonas húmedas, del permafrost y de los arrozales, el impacto de la combustión de las biomasas, los flujos radioactivos y varios otros.
A. P.  C.

-----ooooo-----
LOS LAHARES


Las cantidades importantes de cenizas, mezcladas con el agua de las lluvias a veces abundantes, se transforman en coladas fangosas (los temibles lahares) destructoras. Bloques ciclópeos y troncos de árboles son transportados por varios kilómetros.

Estos lahares dejan depósitos impresionantes en un paisaje destrozado. Algunos colman el lecho de ríos y hasta llegan a sepultar puentes, dado que su espesor puede ser de 10 y más metros.
A. P.  C.

-----OOOOO-----

PASADO, PRESENTE Y FUTURO  DEL NIVEL MARINO


El dominio de los estudios sobre el pasado, el presente y el futuro del nivel relativo del mar, de la evolución de las calotas glaciarias y de los efectos de la isostasia, permite una mejor  comprensión de sus efectos y de sus eventuales implicancias para las poblaciones costeras.
A. P.  C.

-----ooooo-----

CAMBIO GLOBAL                             Y REGIONES MONTAÑOSAS


Las montañas, que cubren el    24 %  de la superficie de la Tierra, abrigan el 12 % de su población, y el piedemonte  14 %, son una fuente vital de agua y de materias primas. Ellas son, igualmente, un refugio de la bio- diversidad  y de  la  diversidad  cultural. 
Pero también ellas son frágiles, sujetas a las catástrofes naturales (volcanismo, sismicidad, deslizamientos de terreno, avalanchas) y antrópicas (degradación de los suelos, pérdida de la vegetación) y necesitan un esfuerzo colectivo de preservación y de mantenimiento.


Son  las condiciones de este esfuerzo las que resulta necesario revelar.

A. P.  C

-----OOOOO-----
GEOLOGÍA Y RELIGIÓN

KÖLBL-EBERT, M., (ed)., 2009. Geology and religión, a history of Harmony and Hostility. Special Publication, 310,  The Geological Society, 357 p. Londres.


Los informes entre religión y geología, en el curso del desarrollo de esta última, a menudo han sido vistos como una lucha maniquea entre el oscurantismo y el progreso, y es llamativo constatar que numerosos geólogos, a menudo poco heridos, es verdad, de historia de las ciencias, suscriben todavía a esta visión simplista. Es verdad que el actual remozamiento de los creacionismos cristianos y musulmanes puede incitar a una  tal actitud. Esta colección de 32 artículos, la mayoría escritos en una perspectiva histórica, presenta una imagen netamente más matizada. Aun cuando las creencias  de los Incas  y la de los japoneses  pre-Meiji, así como la “religión secular” que fue el comunismo chino bajo Mao Zedong, son evocadas en sus relaciones con ciertos aspectos de la geología, la mayoría de los artículos se refieren a las relaciones entre la geología y la religión cristiana (en sus diversas ramas) y esto se explica fácilmente por el hecho que la geología, en tanto que ciencia, se ha constituido esencialmente en un marco europeo y cristiano.

Las contribuciones presentadas en este volumen son muy diversas en su enfoque. Se trata tanto de estudios puntuales sobre las creencias religiosas de un geólogo (Elie Bertrand, Georges Cuvier, Adam  Sedgwick, Friedrich von Huene, etc), como del  examen de un episodio o de un proceso importante de la evolución de las relaciones entre religión y ciencias geológicas – así el artículo de Matín Rudwick sobre la disociación “a la amistad” entre el  Diluvio bíblico y los “diluvios” de los geólogos en el curso del siglo XIX.

Se notarán también los diversos trabajos sobre eclesiásticos que fueron también activos geólogos, desde Alemania, a Inglaterra, a Italia hasta Australia.


El libro finaliza con  contribuciones referidas al creacionismo  (cristiano) de hoy, pero también sobre la actitud inversa, que consiste para cristianos (católicos o protestantes) a aceptar enteramente paciencia moderna.

A pesar de la cantidad y de la diversidad de los artículos que lo componen, este libro no aborda ciertos aspectos dignos de interés, como la posición de las iglesias ortodoxas frente a la evolución o, todavía, el  creacionismo musulmán que ha hecho hablar mucho de él estos últimos tiempos. Sin embargo, este volumen reúne artículos de calidad que muestran bien que los descubrimientos geológicos han suscitado en los creyentes reacciones extremadamente diversas, yendo desde la hostilidad a la plena aceptación, pasando por la perplejidad y los compromisos a veces difíciles. Una conclusión surge, en todo estado de cosa: de la lectura de esta colección y ella no es verdaderamente inesperada: posdescubrimientos de la geología son muy rápidamente  revelados incompatibles con una lectura demasiado literaria de los textos sagrados, de donde se tienen tensiones inevitables, pero las respuestas de los individuos y de los grupos implicados en este diálogo, difícil entre ciencia y fe, han sido muy diversos y complejos. Se puede esperar que este libro contribuya a mostrar cómo la visión de un simple combate entre progreso y oscurantismo es reductora y simple.
E.  BUFFETAUT

Trad. del Dr. Augusto Pablo Calmels

-----ooooo-----

GEOQUÍMICA

JAMBON, A.  y  A. THOMAS, 2009. Géochimie – géodynamique et cycles. Collection Siences sup, Dunod, 406 p. París.
Este manual está claramente destinado a los estudiantes de licencia 3, Máster, CAPES y agregación. Este instrumento pedagógico privilegia, pues, la claridad y la lógica de la exposición partiendo de los conceptos, de los métodos y de las herramientas de la geoquímica para aplicarlas luego al análisis de la composición y de la estructura de nuestro planeta y llegar finalmente a la reconstitución metódica de los ciclos geoquímicos y biogeoquímicos de las principales familias de elementos. Cada capítulo está estructurado siguiendo un plan claro que facilita grandemente el acceso del contenido muy ricamente ilustrado de figuras y de diagramas precisos y pertinentes. Concebido como una serie muy completa de cursos y de ejercicios corregidos, el manual está acompañado de una bibliografía accesible  sobre el sitio web Dunod.

El contenido es el fruto de una compilación bibliográfica bien actualizada y muy completa que la elección muy selectiva de las referencias proporciona en el texto, que va desde las más conocidas de la 
literatura internacional hasta comunicaciones personales, con tendencia a ocultar en beneficio de la simplicidad de la exposición y de la lógica del razonamiento de los autores. Estos últimos toman cuidado, sin embargo, de subrayar en cada etapa el grado de fiabilidad y los límites de las diferentes interpretaciones. El trabajo de los estudiantes es facilitado de ese modo y estimulado por un análisis metódico de las adquisiciones de la disciplina despojadas de los encaminamientos diversificados y complejos que los han elaborado. Esta facilidad ofrecida a los estudiantes expone, sin embargo, esta obra a la crítica de los especialistas que no dejarán de subrayar, en varios lugares, los olvidos, las lagunas en los datos y las interpretaciones proporcionadas por la abundante literatura internacional. El solo fundamento serio de estas críticas reside en la ausencia de análisis y recríticas profundas de la calidad de las observaciones y de los datos analíticos sobre los cuales reposan la pertinencia y la fiabilidad de las especulaciones, de las interpretaciones y de los modelos. Sin esto, la formación de los estudiantes privilegia la estética de los razonamientos, el brío de los modelos y, finalmente, el conformismo, mientras que para la mayoría de ellos, la importancia de su contribución a la Ciencia se deberá esencialmente a la calidad incontestable de los resultados adquiridos con la ayuda de trabajos serios y modestos.

Esta obra, felizmente redactada en idioma francés, ofrece a los estudiantes una visión sintética completa, rigurosamente construida y ricamente ilustrGada del estado de una disciplina. Obra de referencia para los docentes, guía rigurosa y estimulante para los estudiantes, su eficacia pedagógica completa residirá en su acompañamiento de trabajos prácticos a menudo demasiado descuidados en nuestros enseñamientos.
M. TREUIL

     Trad. del Dr. Augusto Pablo Calmels

-----ooooo-----

CALOTAS Y GLACIARES


Entre el 14 y el 25 de septiembre de 2010, se desarrolló en Kathaus, Italia, el curso de formación “Calottes glaciaires et glaciers dans le système climatique”,  destinado a los docentes y organizado por el Instituto de investigación atmosférica y marina de la Universidad de Utrech y el Instituto Niels Bohr de Copenhague.

Proporcionó una introducción a la dinámica de los glaciares y de las calotas glaciarias, poniendo el acento  sobre las interacciones entre hielo y clima. Los principales sujetos que se trataron comprendieron: cinemática y mecánica del hielo, reología, hidráulica, modelización numérica, meteorología polar, interacción entre hielo y océano, hielo y continente, testigos glaciarios.
-----ooooo-----
HISTORIA PINTORESCA

DE LA PALEONTOLOGÍA

BABIN, C. y M. GAYET, 2009. Histoire pittoresque de la paléontologie. Éditions Ellipses, 439 p. París.
Contrariamente a la mayoría de las historias de la paleontología, este libro no sigue un orden cronológico, partiendo de concepciones impregnadas de mitología de la Antigüedad para superar la emergencia un poco caótica de una verdadera ciencia de los fósiles, luego su desarrollo sobre la base de los descubrimientos y de las interpretaciones. Los autores han elegido, por el contrario, privilegiar la anécdota y trazar un cuadro de la paleontología por la acumulación de episodios pintorescos: descubrimientos grandes  y pequeños, personalidades originales, aun excéntricas, teorías brillantes e hipótesis extravagantes, expediciones aventuradas o canteras oscuras… El resultado es un patchwork llamativo que cubre todas las disciplinas de la paleontología, donde el detalle casi insignificante raya lo grandioso, el todo reagrupado en capítulos temáticos que reemplazan la cronología habitual. Algunas de las anécdotas son muy conocidas, como la de Cuvier descubriendo la “sarigüeya de Montmartre”, o la del falso hombre fósil de Piltdown, otras lo son mucho menos, y el lector, aun apasionado por la historia de la paleontología, hará descubrimientos sorprendentes recorriendo las páginas de este libro. Es evidente que otras peripecias habrían podido encontrar su lugar, como la relación fatal de Baron Nopcsa con su secretario albanés, o las relaciones peligrosas de Othenio Abel con el  nacionalsocialismo, pero un libro tal no puede ser exhaustivo, los autores tienen que hacer selección. La obra no está exenta de algunos pequeños errores, pero, en conjunto, es impresionante por la suma de erudición que representa. El número considerable de episodios tratados tiene, a veces, por resultado un estilo un poco telegráfico y el lector, en la ocasión, quedará un poco decepcionado lamentando que tal o cual anécdota no haya sido relatada con más detalles que la hubiesen vuelto más comprensible. De una manera general, por otra parte, no es inútil tener buenas bases respecto de la historia  de la paleontología para apreciar plenamente el sabor de esta colección de relatos a menudo instructivos, a veces muy llamativos y siempre pintorescos.
E. BUFFETAUT

    Trad. del Dr. Augusto Pablo Calmels.

-----ooooo-----
LOS TRAUMATISMOS
DE LA TIERRA

SCHNEIDER, J.-L., 2009. Les traumatismos de la Terre. Géologie des phénomènes naturels extrèmes. Colllection Interaction; Société géologique de France/Vuibert, 197 p. París.


He aquí un libro terriblemente actualizado mientras que las catástrofes naturales se producen en diferentes regiones del planeta. Jean-Luc Schneider nos presenta acontecimientos excepcionales (por su frecuencia y su importante energía liberada en un tiempo relativamente corto, aun casi instantáneamente) en la historia geológica de la Tierra. Se trata de episodios pasados (la inundación del mar Negro) y a veces fuentes de mitos (el Diluvio, la Atlántida, Santorin y las plagas de  Egipto) o actuales que se traducen por otras tantas catástrofes en la escala humana, cuando los elementos se desencadenan.

La Tierra puede desestabilizarse durante deslizamientos de terreno, de sismos. .   El fuego de los volcanes salta regularmente, a veces de              manera cataclísmica, provocando modificaciones climáticas y ecológicas. El aire y el agua a veces son el origen de tempestades, de tsunamis, e inundaciones. A estos cuatro elementos de base, el autor ha elegido agregar el espacio (el relámpago, los astroblemas y los impactos, con el caso particular de Chicxulub) y el hombre, fuente de nuevas perturbaciones  (explotaciones mineras, ruptura de presa, impacto climático, volcán de barro de Sidoarjo).

Estos fenómenos extremos que dejan tantos testimonios geológicos claramente presentados en el correr de las páginas: turbidita, paleosismitas, grandes calderas (Toba), tsunamitos, etc. Éstos presentan una importancia mayor para la comprensión  de algunos fenómenos nunca observados por el hombre pero que han podido traducirse por los trastornos del paisaje y/o del clima. Al aumentar la presión demográfica, estos fenómenos geológicos interfieren grandemente sobre nuestras sociedades: ¿es necesario entonces considerar nuestra era (el Antropoceno) como particular?

El libro de Schneider, que no tiene equivalente actualmente, me ha interpelado por la originalidad de la encuesta científica. Muy bien documentado, presenta en alternancia ejemplos clásicos y otros menos conocidos con ilustraciones claras e informativas. La experiencia de terreno es valorizada. La bibliografía es detallada. El conjunto es brillante.
J.-M.  BARDINTZEFF

Trad. del Dr. Augusto Pablo Calmels

-----ooooo-----
 EL HOGAR CAMPESTRE

Hermosos versos del poeta venezolano José Antnio Maitin en los que se destacan los atractivos que ofrece la vida rústica.
A la falda de aquel cerro

que el sol temprano matiza,

un arroyo se desliza

entre violas y azahar;

allí tengo mis amigos,

allí tengo mis amores,

allí mis dulces dolores

y mis placeres están.

Allì al lado se levantan

de peñascos cenicientos

los búcares corpulentos

de dimensión colosal;

y allí el ánimo se olvida,

en su embeleso profundo,

del laberinto del mundo,

del ruido de la ciudad.

No hay allí suntuosos templos,

cuya gótica techumbre

con su mole y pesadumbre

piensa la Tierra oprimir;

donde en los rostros se nota

del concurso cortesano,

que un pensamiento mundano

lo va persiguiendo allí.
Pero hay sencilla una iglesia

con su campanario y torre,

a donde el creyente corre

de la campana al clamor;

allí sus cantos entona,

postrado, humilde en el suelo,

y su oración sube al cielo

hasta el trono del Señor.

No hay un órgano en el coro,
que despida noche y día

a torrentes la armonía

de los tubos de metal;

y en el aire se derrama,

bajo del cóncavo techo,

y baja a oprimir el pecho

con su encanto celestial.

Pero se oye del Ministro

la voz trémula y doliente

que del cristiano la frente

a la tierra hace inclinar;

en tanto que del incienso

la pura, la blanca nube,

a besar las plantas sube

de Dios, que está en el altar.

Allí no hay bellos palacios, 

ni dorados artesanos

ni estatuas en los salones,

sobre rico pedestal;

ni músicas exquisitas,

ni bulliciosos placeres

ni artificio en las mujeres

ni en los hombres vanidad.

Pero hay árboles copados,

que se mecen blandamente,

y un arroyo transparente

con  sus ondas de cristal;

y una tórtola amorosa,

oculta en la selva umbría,

que exhala, al nacer el día,

su arrullo sentimental.

No alumbra la alegre fiesta

clara, elegante bujía,

que se pueda con el día

comparar en esplendor;

ni exquisitos los pebetes

aromáticos olores

difunden en corredores

del baile en el salón.

Mas hay lánguida una luna,

que sirve de antorcha al cielo

y que refleja en el suelo

su melancólica faz;

y hay claveles entreabiertos

en las cortinas cercanas

donde sus alas livianas

va la brisa a perfumar.

Ni de la doncella hermosa

cubre el cuello delicado

el magnífico tocado

del fino encaje o tisú;
ni lleva sobre los hombros

o revuelto sobre el pelo

de seda el flotante velo

o de transparente tul.

Pero sin esos primores

es la honesta campesina

por sí sola peregrina

y por sí sola gentil;

 y en vez de rica diadema

o de artificioso adorno,

se ve de su frente en torno

brillar cándido jazmín.

¡Oh valle ameno y frondoso,

que el sol temprano matiza,

cuyo arroyo se desliza

entre violas y azahar!

Contigo están mis amigos

contigo están mis amores

en ti mis dulces dolores

y mis placeres están.

 Buscaré la dicha en tus cantares,

En tus bosques la paz y 

la ventura

y acallaré la voz de mis pesares

de quieta soledad en la espesura.

-----ooooo-----
Término de impresión: 31-10-2011
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